
ZAPATAZO III. 31 DE AGOSTO DE 1872. 

HERMANOS CARÍSIMOS: 
• Vosotros los que sin estar en Sueca os estáis 
haciendo los w c o s , oid la voz suplicante de An
tolin; no perdáis de vista que á fuerza de esta
ros mandando Zupalazos, las suelas se gastan 
y e s preciso remontarlas: recibid con indulgen
cia esta indirecta al estilo de mi cofrade el Pa
dre Cobos, y Gazapo os anticipa su más cordial 
gratitud por la remesa de vuestra suscricion; y 
para evitar dudas y comunicaciones dilatorias^ 
os recomiendo la lectura del final del presente 
número. Salud, gracia y fraternidad. 

ESCRÚPULOS Y PRESENTIMIENTOS. 

A medida que van trascurriendo los dias y su-
cediéndose los acontecimientos, me voy conven
ciendo, Antolin, de dos cosas: la una, la insensa
tez en que han venido á degenerar cierta parte de 
españoles que han desconocido lo que se deben 
á sí propios y al buen nombre de la patria; y la 
otra, lo inoportuna que ha sido mi aparición en 
estos momentos , en que entidades más compe
tentes hablan de coincidir para oscurecer mis 

propósitos de predicar la verdad, clamar con
tra los abusos que se han entronizado; ende
rezar por el buen camino los muchos extravia
dos, y exponer con toda la leallad y sinceridad 
de un patricio exento de pasiones humanas, los 
remedios que estirparán de raíz los males que 
han conducido al país al estado de postración en 
que lo he encontrado. 

—A fe de Antolin Gazapo, que no comprendo 
ese esabruto conque mésale vuestra merced aho
ra: yo bien sé que de sabios es mudar ele opinión, 
pero creía que este refrán sólo era admisible 
después que el hombre de peso há profundizado 
las causas y efectos, y se ha convencido de que 
vivía en error; pero como ignoro los motivos 
que tan de repente han asaltado á vuestra mer
ced para pronunciarse contra su laudable em
presa, quisiera me los coriiunicara, y así podría 
emitir mi humilde parecer. 

—Antolin, Antolin ; ni tu parecer, ni el de to
dos los gazapos juntos, pueden ya remediar por 
métodos ordinarios el mal causado por la torpeza 
de los españoles; eran precisos cataclismos más 
radicales que los conocidos, para volver la torti
lla del otro lado. 
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—Si'ñor, de loriillns y pósteles y de toda clase 
de rellenos y embutidos, cslá atestada la rejios-
leria do la fonda gubernamental; pero no atino 
á cuál de tantas como liay se refiere vuestra 
mei'ced. 

—Antolin, cuando dentro de nuestro propio 
país se encuentran lioiubres dotados de tod.islas 
condiciones necesarias para dirigir el timón de 
la nave, y se prescinde de lo que aconseja el in
terés duiné.-lico p.n-a buscar en regiones extra
ñas marinos que no comprenden el rundjo que ¡ 
debe dársele, IÍS preciso coufesarquese ha per
dido la brújula y que liemos eai.;o en el estado 
de idiulisiiiu que hoy laiiieiilaiiios. 

—¿Y ese hombre tan portentoso está en Es
paña? 

—En España, Antolin; en medio de nosotros. 
—¿Y es ese misiiiu el que nos hace la guerra? 
—No, hombre, la guerra no; ese hombre de 

quien liabi», lo que haee es pKmleur cosí todo lo 
que iiusotios liemos Venido á procurar. 

—l'ues entonces, mi amo, debe darse por muy 
satisfecho de que l¡in pmnto haya empezado á 
surtir efecto nuestra ciiizada; ahora me pica la 
curiosidad de saber quién es el guapote y cam
pechano que tan buenas trazas se da, y desde 
ahora me atreverla á proponer á vuestra mer
ced le brindásemos con un puesto en nuestra 
colaboración, si, como supongo, es tan generoso 
y desprendido que quiera servir de balde los in
tereses que nosolros defendemos, que son los 
que exclusivamente convienen á nuestra queri
da España. 

—¿No has leido, Antolin, El Irnparcial del 2 0 
y el discurso pronunciado en la reunión de elec
tores del distrito del Centro, por su candidato 
D. Manuel Ruiz Zorrilla? 

—lAcabáramos! mi amo: ¿y es ese el aluvión 
que tanto ha espantado á vuestra merced? Le 
diré francamente, que atendidas sus colosales 
dimensiones, sólo he pasado la vista por él muy 
á la ligera, porque me pareció la reproducción 
de la misma cantinela con que en estos casos 
entretienen los candidatos á sus devotos. 

—Has hecho muy mal, Antolin, en no fijarte 
detenidamente en el discurso que nos ocupa, no 
sólo por la calidad del candidnlo, como uno de 
tantos, si no ademas por la circunstancia de ser 
ministro, y minislro de la Gobernación, y aun 
más todavía, por la significación é importancia 
que debe llevar impreso lodo lo que sale de boca 
de un personaje que, después de lodo lo dicho, 
es presidente del Cun.sejo ó sea el corolario, ó 
sea el remate luminoso donde se refleja el mo

das vivcndi de todo el Gabinete; ese discurso, 
entiéndelo bien, Antolin, si nosotros no fuéramos 
tan pobres, yo, FKAY GERUNDIO DE OGA.^O, lo ha

bía de h.icer esculpir en letr.is de oro, [lara re
cuerdo imperecedero de ese hombre de Estado, 
y para noble envidia y levantada emulación de 
minislfos habidos y iiiiiiistrus aspirantes. 

—Mi amo, si tanto le ha entusiasmado la pe
rorata, la Tertulia Progresista, que es bastante 
rica, y que debe nu poca gratitud al discursante, 
se encargará de satisfacer sus deseos como ya lo 
ha hecho con olro motivo de que nos hemos 
ocupado anteriormente; en cuanto á mí, con per-
don de vuestra merced, desearía que explicase 
los períodos que más le han entusias:nadu, para 
que el público participe también de esc júbilo y 
cünleiilamienlo. 

—Considero, Antolin, muy justa tu observa
ción: trae ese periódico y le indicaré los punios 
más culminantes y que más han excitado mi 
entusiasmo; ahí los encontrarás señalados: lee 
pur su orden. 

—Empiezo, señor, por el primero: «...Llegué 
á creer que lio teiiian remedio los males de la 
nación española... y en el momento en que yo 
creía que la libertad peligraba, y que acaso era 
imposible salvarla...» 

—Dispénseme vuestra merced, señor: parece 
que los sucesos á que se refiere el señor candi
dato han sucedido en Pekín: lodos sabemos 
que el formidable enemigo que tan imponente y, 
aterrador se presentaba á su atribulado espíritu, 
era el Sr. S.igastu. ¡El Sr. Sagasta! ¡Quién lo cre
yera! Lsa débil astilla desprendida del árbol del 
progreso, que hasta para no hacer miedo con su 
apéndice capilar en una época tan raida como 
la que atravesamos, consintió en rasurársela, y 
en mal hora por cierto para él, puesto que al 
disminuirse su peculiar distintivo, empezó tam
bién á eclipsarse su estrella. Y vea V., mi amo; 
un personaje tan elevado, tan mimado, jefe de 
un poderoso partido, distinguido constantemen
te por el monarca, ora alternando en el poder, 
ora en la vida de particular, presidente del más 
numeroso club que se conoce; revestido sui-di-
sunt de elementos formidables en contraposi
ción del gobierno constituido, ese personaje se 
ofusca, se crea visiones terroríficas, se amilana 
cual si fuese una delicada dama y abandona su 
puesto, ¡qué digo! los elevadísimos puestos, los 
cargos más imporlaiiles á que ningún hombre 
público sü ha elevado, hasta el déla representa
ción de un distrito en el Congreso, y dice ni más 
ni menos: «Ahí queda eso; he perdido la fé; me 
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condeno al oslracismo, del que por nada ni por 
nadie saldré jamás,» que es como si dijera: 
«Vosotros los que habéis pueslo en mí vuestra 
confianza, los que me habéis consagrado vues
tra existencia política, lomad el rumbo que os 
plazca, que yo me considero impotente para di
rigiros en la adversidad; yo no valgo más que 
para disfrutar y compartir los goces que nos 
proporcionan los tiempos de bienandanza.» Y en 
efecto, mi amo, destruida aquella plaza, que al 
diputado díscursero le parecía inconquistable, y 
que sólo era un castillo de naipes, vuelve desu 
mosnentáneo eclipse en brazos de los mismos 
que abandonó... á gozar de los laureles que la 
fuerza de los sucesos le conquistaron. 

—Ten, Antolin, la sin hueso, y no ensartes 
más disparates; la resolución del Sr. Ruiz Zor
rilla de retirarse á la vida privada fué hija de ra
zones de alta política que no están al alcance de 
profanos como tú, y sería una impertinencia en
tablar discusión con un raciocínador tan vulgar. 
Ya ves que los que parecía que debieran haber
se incomodado, fueron los que más empuje hi
cieron para volverlo á la lid política, y te harán 
callar ademas los electores del distrito del Cen
tro, que aplaudieron sin cesar las excusas que 
tan diestramente intercaló el orador en su fogo
sa peroración. Sigue. 

—"Cuanto más alta sea la posición del candi
dato, más obligado se ve á ponerse en contacto 
con sus electores...» Y en efecto, dice muy bien 
el seiior candidato: ??Í«S vale algo que nada, di
rán muchos de los electores que no lograrán 
echarle la vista encima sino en ocasiones como 
la presente, por más democracia que electores y 
elegido suden por todos sus poros. 

—Bueno es oír de boca del mismo interesado 
palabras tan halagüeñas: sí no se cumplen siem
pre, culpa será de los graves negocios del Esta
do, que no han de dejarse para atender preten
siones enfadosas de los que se creen con dere
cho á estarle molestando constantemente por un 
Voto que le depositan. 

—Ahora, señor, dice el Sr. Ruiz Zorrilla que 
"Cl partido liberal se ha perdido siempre por 
una de estas causas: ó porque ha desmayado, 
ó porque se ha separado de la senda de la liber
tad;» y, mi amo, el señor candidato lo dice; sí 
ahora no se ha perdido la libertad, ha sido por 
la mislancia de los electores del Centro: que por 
lo que hace á su excelencia, bien desmayado 
que estaba, y bien que trabajaron los amigos 
para tomarlo á sus sentidos y potencias. 

—Antolin, no abres la boca más que para pro

ferir absurdos: el Sr. Ruiz Zorrilla se refiere al 
partido en general, y ninguna relación tiene en 
el presente caso un suceso privado como el que 
traes á cuento. Adelante. 

—Dice el orador, «que no será mañana más 
liberal que hoy:» luego está en todo su apogeo. 
Y dígame V., mi amo, sí mañana nos cansamos 
de ese statii quo, y se empeñan los españoles en 
ser más liberales que los constituyentes del 69, 
¿quedará el Sr. Zorrilla estacionado? 

—El Sr. Zorrilla perecerá en la demanda como 
bueno y como consecuente... 

—Ahora, mí amo, sí que le he cogido en re
nuncio: vuestra merced no ha leído lodo el dis
curso, pues cl Sr. Zorrilla ha dicho todo lo con
trario de lo que V. manifiesta: vea vuestra mer. 
ced sus mismas palabras: «El partido radical 
sólo identificado con la dinastía y la libertad, se 
lanzaría á la lucha, no para morir, sino para 
vencer y gritar al día siguiente: ¡viva la revolu
ción de Setiembre! ele.» 

—Antolin, veo que no es posible discutir con
tigo en razón, porque todo me lo trastornas y 
confundes: dejemos, pues, el discurso del señor 
Zorrilla, quo prometo tenerlo constantemente á 
la vista para seguir paso á paso la manera como 
realiza tanta belleza, y ayudarle con mi pobre 
cooperación en cuanto nuestra limitada inteli
gencia lo permita. 

—Y yo muy conforme, mi amo; porque á sal
vo de que rs S. E. demasiado impresionable á las 
grandes emociones, por lo demás os modelo de 
honradez ministerial, y si sigue el cabo adelante, 
lehan de levantareslátuas como á alguna otra ra
reza de ese género. Siento que no hablemos algo 
de Hacienda y de presupuestos, pues le tengo re
servada á vuestra merced y al señor ministro de 
la ídem, la receta más radical que se ha inven
tado para sacarle de apuros: la estudiaré dete
nidamente para que cuando la discutamos no me 
diga vuestra merced que enmaraño más la cosa 
que lo está en el dia de hoy. . 

Y pido á Dios, con toda la sinceridad de mi 
alma, no suceda al Sr. Zorrilla lo del cuento 
aquel que dice: 

Riñeron dos andaluces, 
Y dijo al otro el más guapo: 
—¡Vive Dios que si te cojo 
Y te tiro por lo alio. 
Cuando vuelvas á caer 
Sentirás, más que el porrazo. 
El hambre que has de pasar 
En un camino tan lar^go! 
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APUNTES EADICALÍSIMOS. 

Toma que te traigo 
Pá que te diviertas 
Un papel escrito 
Con muy mala letra. 

Métete en dibujos 
Yeil(»s te dirán 
Que los puntos negros 
Tú no has de borrar. 

¡Canta, canta, mirlo de Tablada! Canta, gor-
gea y trina, que cual otro A[)Olo ó Mercurio, tus 
pulsaciones melodiosas embiílesan los sentidos 
ypolimcias, no sólo d é l o s electores de l C e n t r o , 

sino qne hacen trinará todos los electores, que 
adormecidos con tus notas de serpentori, han 
dejado escapar los momentos más propicios para 
darte una prueba de ruidoso y frenético entu-
siasnm por las heroicidades de esas turbas que 
se agitan en tropel á tu derredor desde antes de 
la gloriosa, en la gloriosa y después de la glo
riosa!... 

—¿Qué algarabía es esa, Antolin de todos los 
diablos, mezcla horripilante de salmodia entre 
verso macarrónico y prosa á lo doctor Mata? 
¿Qué causa produce esos pujos filarmónicos con 
que interrumpes el clásico sosiego de nuestro 
silencioso retiro? 

—Más de sesenta mil causas y motivos, se
ñor, producen lo que á vuestra merced se le 
figura arrebato: en primer lugar, tenemos la 
dicha de que los radicales han ganado por una 
inmensa mayoría las elecciones contra los repu
blicanos, los únicos casi que han tenido la ino
centísima humorada de presentarse á la lucha, y 
la inocentada más supina todavía de fijar en los 
cart0les/La victoria es nuestra! conociendo y pal
pando que el pueblo cansado, aburrido de tan 
repetidas farsas, habia de hacerse el sueco, y 
abandonar el campo á la ¡familia feliz! Y si nó 
vea vuestra merced: sobre ochenta mil electo
res hay en Madrid y apenas han votado la cuarta 
parte: ¿no tengo razón al decir que me asisten 
más de sesenta mil para salírme de tono? Pues 
si echamos una ojeada á provincias, las razones 
se pierden de vista si le formo el cuadro de los 
electores que han ejercido el derecho, y los que 
se han mantenido ac/ taníados mirando los toros 
de lejos. 

—Convengo, Antolin, en que el abuso que se 
va haciendo del sufragio universal, merced al 
desconcierto en que viven constantemente los 
que se han apoderado de la revolución para ex
plotarla en favor de sus respectivas pandillas, 

porque no hay ya partidos políticos militantes 
dignos de llevar este nonibre, tiene hastiado y 
desengañado á todo hombre amante de su país, 
y se abstienen de cooperar á la continuación de 
la farsa predominante, llámese conservadora, 
llámese demócrata ó radical: pero este estado 
de marasmo político, más bien induce á llorar 
que á entonar cánticos ni elucubraciones queme 
causan mucho disgusto en boca tuya. 

—Ciertamente, señor, que sería yo un insen
sato sí mirara la cosa por el lado que vuestra 
merced la ve; pero como al presente.es Incier
to y fijo que quien la goza es el Sr. Ruiz Zorri
lla, por eso mí gozo rebosa hasta la demencia, 
si así quiere vuestra merced calificarlo. 

—Hombre, ¿hasta ese punto llega tu cariño 
hacía ese hombre de Estado? 

—Sí, señor, por parecermeá vuestra merced. 
—Pues explícate más claro si he de enten

derle. 
—Allá voy, mí amo: vuestra merced ha dicho 

que prestaría su apoyo al jefe del Gabinete si 
llevaba á cabo las reformas que ha ofrecido, y 
que tendría siempre delante su último progra
ma, para cerciorarse si lo cumplía. Yo que las 
cojo al vuelo, le he recopilado las que contiene 
el memorable discurso, para facilitarle el traba
jo , y aquí están. 

—Mucho me alegra tu previsión, y ya no me 
extraña tanto tu contentamiento, porque no 
puede menos de ser grato cuanto se refiere á 
la buena administración pública: léeme tu com
pilación. 

—Advertiré á vuestra merced que elSr. Ruiz 
Zorrilla dijo que loque iba á decir ú ofrecer, no 
podia hacerlo como ministro; lo que supone que 
se expresaría como candidato, y en este caso 
hubiera sido inútil nuestra tarea, toda vez que 
ya sabemos á qué atenernos en materia de ofre
cimientos de esos señores; pero siguiendo el 
discurso de su excelencia, encontramos que 
el Gobierno que tiene la honra de presidir, va á 
recobrar el tiempo perdido (ya lo ha recobrado 
con creces no dejando títere con cabeza que 
huela á sagastíno) empezando por 

«Presentar á las Cortes en un sólo dia y tal vez 
no baste, los proyectos de ley que prometió cuan
do estaba en la oposición.» 

«Abolición de quintas y matrículas de mar, 
para siempre.^' 

«La ley del clero.» (Esta es la ley de las muje
res y de las hijas, al decir del Sr. Zorrilla). 

«Planteamiento del jurado.» (Cuando se venza 
la dificultad de trámite] entonces, ¿quién ha de 

http://presente.es
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dudar de su planteamiento, excelentísimo se
ñor? ¡Pues no faltaba más!) 

«Conversión de los españoles en españoles de 
balde.'' (A los españoles que sean interesados se
rá; itendrá busilis esta conversión aplicada alas 
cosas de Ultramar! ¿Sí será que la administración 
de aquel país va á declararse gratuita? ¡Adiós ilu
siones de los que van á enriquecerse en la explo
tación de los destinos de aquellas desgraciadas 
posesiones!) 

«Inlroducir en los presupuestos el máximum 
de economías que sea posible.» (Ya no se'nive
lan , m en un dia, ni en un mes, ni en un año, ni 
nunca, mientras dure el desbarajuste y la inmo
ralidad á que á pesar del gobierno radical, está 
entregada la Hacienda española. ¡Oh, vosotros 
desventurados contribuyentes, miraos en el es
pejo que os presenta el ministro de la Goberna
ción!) 

«Abandonar el campo, sí supiera (el orador) 
que habia otros ministros mejores.» (La modes
tia sobre todo pero si me quitan la poltro
na Un andaluz decía: «si le arrojo al sol un 
salibajo, dejo el mundo á oscuras.») 

«Establecer la guardia rural.» (Querrá decir 
restablecer la institución cuya iniciativa y plan
teamiento perteneció al Gabinete Narvaez, y que 
la revolución hizo desaparecer: este es tm punto 
negro como boca de lobo. Entonces ya no habrá 
secuestros, ni robos, ni incendios, ni carlistas, 
ni alfonsistas, ni conservadores, ni republica
nos, ni internacionalistas, ni ¡Qué perfecta
mente van á estar los radicales! ¡Qué cosechas 
tan abundantes van á recojer cuando cada es
pigado trigo esté custodiada por una compañía 
de la nueva tropa! ) 

—Antolin, cesa ya tu recopilación, que se me 
va haciendo insufrible; esos son ya detalles ad
ministrativos que nada dicen en favor de las ba
ses déla reforma que realmente necesita el país; 
temo mucho que el buen deseo del ministro se 
Heve un gran chasco, si no cuenta con un siste
ma radical concreto, en armonía con las extre
mas necesidades que agobian á la Hacienda y que 
desgraciadamente no vislumbro en el extracto 
que me has hecho: día vendrá, y no lejano, en 
que nosotros digamos cómo se ha de remediar 
tanto mal; entre tanto, seguiremos lamentando 
la impotencia (á pesar de sus buenos deseos) de 
los hombres que se creen capaces de restañar 
las heridas que todos ellos han causado 

—Y ademas, señor, yo creo al verlos tan ufa
nos que no cuentan con la HUÉSPEDA. 

REGRESO FELIZ. 
Por fin llegó D. Tadeo, y como la concurren

cia que fué á recibirle era tan poco numerosa, 
pudimos observarle de cerca, y notar que en el 
corto tiempo que ha estado fuera venia muy re
puesto; queriendo nosotros saber la receta para 
engordaren tan pocos dias, y siendo legos eu 
la materia, nos dirigimos á un señor que nos di
jeron era facultativo, y que se encontraba tam
bién en la estación para recibir al viajero: hicí-
•mosle la pregunta, y cuál fué nuestro asombro 
al escuchar de los autorizados labios del vetusto 
doctor, que aquel desarrollo tan rápido era de
bido exclusivamente al ejercicio de natación; 
pero nos advirtió, y aquí ya nuestro asombro 
creció de punto, que para lograr aquel resultado 
era preciso nadar boca arriba; mas como no te
nemos empleo ni pensión alguna, aunque tam
bién padecemos de flaqueza, nos es imposible 
poner en práctica la receta que tanto necesi
tamos. 

En este mismo dia debió llegar un señor lla
mado D. Entusiasmo Pagado, pero ignoramos la 
causa que motivara la ausencia con que brilló 
en tan brillante recepción. 

Las elecciones se han verificado con el mayor 
orden, exceptuando algunas localidades en que 
se han dado de trabucazos, puñaladas y otras 
pequeneces; pero á bien que ha sido bajo domi
nación radical; de modo que si alguno ha muerto 
en esos belenes, puede tener la satisfacción de 
que ha sido radicalmente. 

El señor ministro de la Guerra, con entusias
mo digno de sus juveniles años, nos dijo el 1 6 de 
Junio pasado, al tomar posesión de su departa
mento, que á los quince dias de su advenimiento 
al poder, habría esterminado las partidas carlis
tas que aún quedaban en España; y efectivamen
te ya no queda ninguna sino en algunas provin
cias, si bien es cierto que no ha faltado á su pa
labra, pues en vez de los quince dias, lleva ya 
dos meses y medio despachando Reales decretos 
ascendiendo á todos sus amigos; pero abrigamos 
el convencimiento de que en el momento que se 
ocupe de la persecución de los partidarios de 
D. Carlos, y salgan á campaña los nuevos y fla
mantes generales, la insurrección tocará á su 
término. 

LA COSA RARA. 

—Antolin, ¿á dónde vas en traje de calle, y 

qué envoltorio es ese que llevas bajo del brazo? 
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—Señor, con permiso de vuestra merced, iba 
á la Historia natural. 

—¿Con qué objeto? 
—Con el de presentar un animal pluvHfero, la 

cosa más rara que en mi vida lie visto, ni vues
tra merced quizá tampoco; lo lie cogida al vue
lo, y por la variedad de sus colores será consi
derado sin duda digno de exponerlo á la pú
blica especlacion. 

—¿Y sabes cómo se jlama? 
—Dicen que se conoce con el nombre de Ile-

zopurriblilliscatano. 
— A fé mia, que ni la más remota idea tepiade 

esa familia tan revesada. Traerne el Duffon. 
—Pues, señor, suelto el bicho, y voy al Pa

lacio. 
—¿Al Palacio? ¿Y á qué? 
—Por el bufón del rey. 
—Hombre, si los reyes no tienen ahora bu

fones. 
—Vaya si tienen, mi amo, y de marca mayor; 

antes, los que desempeñaban estos lugares de 
pasatiempo eran escogidos entre lo más abyecto 
de la sociedad, y eran por lo común los seres 
que más se distinguían por la deformidad de la 
figura y agudeza de su parla; hoy ya ha variado 
radicalmente esta costumbre, y desempeñan el 
papel toda clase de enles que consiguen caer en 
gracia á S. M., y sirven para eso y para otras 
cosas mucho más importantes que de mera di
versión. 

—Pues np es ese bufón el que yo quiero; el 
que te pido es el tomo de la obra de llisloria na 
tural que publicó el sabio naturalista Buffon; 
ahi le tienes en ese estante; busca el que habla 
de aves y la letra 11, y mira si encuentras el 
nombre de tu enjaulado. 

—Veamos, mi amo... 
Aves de R... apiña; es inmensa la familia; re

corro nada más que la nomenclalura, y no eslá 
el mió. 

Aves de R... eclamo; también es largo el ca.-
tálogo; no está. 

Aves R... eales, hay pocas y no está tampoco. 
Señor, sería necesario perder muchas horas 

para recorrer todas las clasificaciones que co
mienzan con la R; y yo ya comprendo lo que 
vuestra merced desea, y le explicaré lo que se 
rae alcanza. 

—Sea, pues. 
—El pájaro que aquí veis lo he cogido de una 

bandada que ha aparecido en La Correapnnden-
cía de España del 27, clasificada con el nombre 
original de republicano-zorríllista, ó sea el que 

ya le manifesté, aunque mi torpeza y poco hábi
to quizá, haya confundido las li'tras algún tanto; 
yo creo, que si vuestra merced tiene empeño en 
proseguir sus investigaciones, debe acudir á 
El Pensamicnlo Español que es, según creo, el 
autor de esta novedad ovíparo... y me marcho á 
mi comisión de la casa de fieras con su per
miso. 

CADA COSA A SU TIEMPO. 

—La Gacela del 26 contiene un decreto nom
brando vocal de la .lunta encargada de redactar 
una Ordenanza general del ejército al mariscal 
de campo I). Domingo Ripoll y Jimeno; y pre
gunto yo, mi amo, ahora que se van á abolir las 
quintas, ¿para qué servirá esa nueva Ordenanza? 

—La cosa es muy sencilla, Antolin: la aboli
ción de quintas no supone que desaparezca el 
ejército, formado de una manera ó de otra; y 
habiendo ejército, claro es que debe regirse por 
una Ordenanza, descartada de lo que en la anti
gua rechazan los adelantos del siglo, si bien hay 
militares que aseguran es aquélla una obra su
perior á cuantas ordenanzas rigen en todos los 
países civilizados. 

—¿Y no le parece á vuestra merced que la 
nueva forma que se dé al ejército español, una 
vez abolidas las quinlas, podrá influir en la con
fección de la Ordenanza? 

—Sería probable; mas como hasta ahora ig
noramos el sistema que ha de presidir al nuevo 
establecimiento de la fuerza pública, esto es, si 
ha de ser por enganches voluntarios ó declaran
do á todos los españoles soldados, ó por otros 
métodos ignorados todavía de los profanos, la 
Ordenanza, de cualquier modo que sea, presumo 
estará de tal manera confeccionada, que será 
perfectamente aplicable, cualquiera que sea la 
estructura de la milieía. 

—Pues, mi amo, con perdón de vuestra mer
ced, seguiré creyendo que en España todas las 
cosas se hacen fuera de tiempo, trabajando do
ble, quedando siempre imperfectas y costando 
mucho dinero; porque, á la verdad, aunque 
mande el partido radical, que es donde eslán 
los españoles de balde (discurso de Ruiz Zorrilla á 
sus electores), el partido radical está costandoá 
la nación tanto dinero como han costado los de-
tias partidos que no son radicales, y la comisión 
redaclora déla nueva Ordenanza, ni trabajará 
de baldo, ni el material de las oficinas lo rega-
hirá ningún comerciante; todo ello consumirá 
no poco dinero, que tal vez más adelante se po-
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•Iria ulilizir con inns provecho, hallándose hoy 
la nación en el caso de economizar aunque sea j 
porcéiilimi)s. 

—Anlolin, no prosigas en esta cuestión que, 
por tu ignor.mc^a en estos asuntos, sólo puedes 
dar golpes eu vago. 

TRAMPA ADELANTE. 

—Querido amo y señor: ¡vengo desesperado, 
lleno de filis\ 

—Bilis querrás decir , .secretario por ace
pillar, i 

"Sea , mi amo, que por cambio de una lelra 
más ó menos no hemos de reñir nosotros. ¡Así 
pudiera decir otro lauto el señor ministro de 
Hacienda! Vengo desesperado, repito, porque un 
suelto contra producenteni de La Corresponden-
«a--como lo llauíaría nuestro sabio üelinidor-
acaba de tirar de la manta de nuestro crédito, 
y nos encontramos tan desnudos como nuestro 
padre Adán dicen que andaba por el Paraíso. 
¿Pues no asegura el callejero diario que para 
bailar el señor ministro de Hacienda la insigni
ficante suma de veinticinco millones-que cual
quiera de los reverendos hermanos de hoy los 
tiene en sus arcas-ha tenido que empeñaren 
el Banco de España el producto de la contribu
ción del año entrante? Y mañana, ¿qué come
mos? ¿Con qué se satisfacen ios vencimientos de 
los tres mil y pico de millones de deuda ilotante? 
¿Renovará el Tesoro aquellas obligaciones echan
do sobre sí la imposición de sus enormes inte
reses? 

¡A bien que como la burra está poco carga
da , echarla leña y más leña! Por Dios, señor mi
nistro, no dé V. E. lugar á que digan de V. E. lo 
que dicen de los tramposos, pues lo sentiré á fé 
de Antolin Gazapo, que tiene á V. E. en mucha 
estima, y no quiere que se menoscabe su fama. 

—¿Pero qué estás disparatando con esa len
gua de Orates? ¿No conoces, desdichado, que de 
tomar acta de tus palabras pudíer.in dar con tu 
cuerpo en sitio poco apetecido donde, entre 
cuatro paredes, como acontecía con los frailes 
habladores de nuestros tiempos, purgaras tus 
bachillerías? 

-Ya veo, mi amo, ó que V. no me ha enten
dido, ó que soy más legista que V. Yo todavía 
no me he projiasado á endilgarle semejantes pe
ladillas; lo que hago en su provecho, es darle 
buenos consejos, para evitarme el disgusto de 
tener que ser con é l , lo que el padre Balugera 

hacia conmigo cuando se empeñó en hacerme 
pasar el puente de los Asnos. 

Mu'e vuestra merced, que no lleva muy bien 
que digamos su partida; mire que para ser tan 
buen jugador económico, está dando muchas 
pî jap; que los efeclos de la suela del taco ad-
miniítrativo no parece que los comprende mu
cho; mire que hay veces que no da bola, que 
oirás veces se mete en seco sin temor úe alro-
pellar h\ guardia, que es como si dijéramos el 
crédito; mire (¡ue al empezar su partida ofreció 
dar nmchos tantos de ventaja á su contrario el 
Tesoro y le vemos rechiflarse sin concluir de ju
gar el coto; mire que hay muchas jugadas quo 
necesitan ser pedidas por sucias, sin que los 
mozos, ó sean los radicales, se atrevan á deci
dirlas; mire que se le tilda ya por mangon,\.m-
tumazé insolvente, y que los espectadores, por 
sus comprometidas jugadas, lo van á declai'ar 
Iramposo-nemine discrepante; mire vuestra mer
ced , mejor dicho, mire S. E. el señor mi-

nislro, que si le fué fácil adquirir crédito de 
financiero con sus pomposas promesas de anta
ño, al borde está de perderlo; mire el señor mi
nistro ¿pero qué ha de mirar, si se ha em
peñado en no ver más que por el ojo de un boti
cario? 

"Calla y déjame en paz, Antolin, y vete con 
dos mil diablos de mi presencia, antes de darme 
lugar á que las correas que hace tiempo estoy 
yo también mirando haga se trasfieran á tus 
costillas. 

-Está bien, mí amo, pero no por eso dejaré 
de seguir mirando por el bien del hermano Ruiz 
Gómez en cuantas ocasiones se me presenten. 

ENSUEÑO DE CIRCUNSTANCIAS. 
—¿Qué estás haciendo, Antolin, con esos dedos 

tan llenos de tinta, y con tanto papelote embor
ronado? 

—Dispénseme vuestra merced, que ya estoy 
acabando. ¡Uff....! Gracias á Dios que he con
cluido. 

Perdóneme vuestra merced si no he contes
tado en el momento, como di biera, á la pre
gunta que me ha hecho; pero como tengo tan 
mala memoria, no queria dejar escapar del en
tendimiento lo que las musas me han contado 
esta noche. 

Ha de saber V., mí amo, que anoche, apenas 
me dormí, se puso á mi lado una muî a vestida 
de hombre, y me hizo soñar en verso ó cosa pa
recida. i«üi 
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Ese suéñelo he escrito yo esta mañanita bien 
temprano, y hasta he añadido de mi cosecha 
otro final, al que me inspiró la musa. 

—Veamos, Antolin, hasta qué punto eres fa
vorito de esas caprichosas señoras. 

—Pues escuche vuestra merced: , 

«Allá por los años de mil ochocientos, 
bebiendo los vientos 
y en gran formación, 

llegaban marciales, muy engalanados, 
algunos soldados 
á cierta estación. 

No menos compuestos, ni menos flamantes, 
armados de guantes 
y con cruces cien, 

catorce paisanos, diez guardias civiles 
y siete alguaciles 
conté en el andén. 

Un hombre panzudo, de facha extranjera, 
con una chistera 
de blanco castor, 

se mueve, se agita, da voces, ordena, 
y es tal su faena 
que inspira dolor. 

¿Qué pasa, qué ocurre, por qué esíe jaleo? 
—Que hoy viene Donfeo, 
me dijo un señor, 

y aquí nos reunimos todos los leales 
á darle señales 
de sincero amor. 

Donfeo es un mozo, muy seco, muy tieso, 
mas nada travieso, 
fácil de engañar: 

yo no sé si es sabio, ó si es ignorante, 
pero es un cobrante 
que no sabe hablar; 

Que escucha y no entiende, que mira y no vé, 
que todo lo cree, 
y que es un simplón: 

tal es nuestro nene, amigo Antolin, 
y aquí pongo fin 
á mi narración.» 

Dejóme pasmado esta algarabía, 
y creo que mentía 
aquel charlatán; 

porque si á Donfeo esto no le altera, 
más que don.. . cualquiera, 
es un ganapán. 

— ¿ Y es ese, Antolin, el parto de tus nocturnas 
cavilaciones? En verdad que las musas que evo

cas en tus sueños son ramplonas como el órgano 
que han tenido el mal gusto de elegir. 

—No importa, señor; poetas conozco yo que no 
sirven para descalzar ni al autor de aquéllos que 
empiezan: 

«Sale la luna vomitando estrellas;» 
y, sin embargo, yo no vomito astros, pero arrojo 
verdades como puños. 

EL SUPLICIO DE TÁNTALO. 
¡Oh, vosotros, columnas formidables de la re

volución de Setiembre, que abrigabais la creen
cia de que no habría Sansón mientras el nmn-
do subsistiera, que hiciese vacilar vuestro ar
raigado poder! ¿Quién os había de contemplar 
rodando por los suelos del edificio social, repu
diados de los comicios, vuelta la espalda de los 
mismos que tanto habéis protegido, que tanto 
han chupado bajo vuestro amparo y protección? 
¡Oh, Sagasta, no te ha valido tu sagacidad! ¡Oh-
Ayala! ¿Qué se ha hecho tu meliñua pluma de ga
cela! ¡Oh, vosotros todos, vocingleros áe España 
con honral ¿Qué os sucede? ¡Oh, vosotros, héroes 
pegadizos del acontecimiento de Setiembre, Ríos 
Rosas, Romero Robledo, De Blas, Colmena
res, etc., etc.! ¿Qué os sucede que no venís á 
ocupar vuestro obligado puesto en el Congreso 
que va á reunirse? ¡Pobre campanilla! ¡Cómo se 
va á enmohecer con la inacción, pues no es posi
ble un presidente más atronador ni más rabioso 
que el inmemorial diputado por Ronda! Sufrid 
ahora el suplicio que antes habéis hecho gustar 
á vuestros mismos amigos. ¡Oh, misterios de la 
caprichosa fortuna! ¡Oh poder de la ambición! 
¡Oh pasteles que se descubren cuando los com
padres se pelean! 

PRECIOS Y PUNTOS DE SUSCRICION. 
Cuatro Zapatazos descargaremos al mes en los 

dias 8, IG, 24 y último, conteniendo cada uno 
tósigo bastante para ocho páginas, ó diez y seis 
columnas, y costará en Madrid CUATRO rs. al 
mes; 12 por trimestre en provincias, y 40 por 
semestre en Ultramar y extranjero. Los pagos 
se harán por adelantado. 

La suscricion empezó el 8 de Agosto con eL 
Zapatazo preliminar. 1 

Se suscribe en todas las librerías, administra, 
cienes de correos, y sobre todo, directamente, 
acompañando libranza del importe de los pedí-
dos á la administración del FRAY GERUNDIO DE 
OGAÑO.—Madrid. 

También quedan autorizados para admitir 
suscriciones todos los señores secretarios de 
ayuntamiento. 

MADtlIO: 1872.—Imprenta y I,ilogranadf) Nicolás Gonializ, Silra, 18. 


